
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA CASA DE VACAS 
De instalación agropecuaria  

a pabellón de caza  
 



  

LA GANADERIA EN LA CASA DE CAMPO 

 

Ya en el siglo XVI, una de las prioridades de Felipe II nada más adquirir la Casa de 

Campo como zona anexa del Alcázar de Madrid, fue preservar lo que a partir de 

entonces fue su Real Sitio. Con el fin de protegerlo el monarca levantó tapias, dictó 

leyes, y anuló otras, según el caso, como aquella que protegía al Consejo de la Mesta 

y garantizaba la circulación de 

ganado por aquellas posesiones. 

 

Felipe V, primer Borbón y padre de Fernando VI, se vio obligado a permitir la entrada 

de reses, como antaño, por las vías pecuarias; lo que ciertamente proporcionó a la Villa 

de Madrid buenos beneficios por los importantes impuestos que debían satisfacer los 

ganaderos. Al poco tiempo, y en sentido contrario, éste mismo rey firma un decreto por 

el que se declara a la Casa Campo “Bosque Real” e impide taxativamente la circulación 

por su interior de cualquier ganado y cualquier actividad que perjudicara a la caza… 

 

Con el ascenso al trono del rey Fernando VI se erigieron más tapias con las que 

delimitar la propiedad, pues el lugar había ido creciendo a base de distintas compras 

reales de terrenos y había ido obteniendo extraordinario éxito como espacio cinegético 

(tanto es así, llegó a convertirse en el coto de caza de mayor extensión de Europa). 

Estas limitaciones de acceso suponían un grave inconveniente para los pequeños 

ganaderos locales, que habían usado los pastos del entorno desde tiempos remotos. 

 

Particular debate, el de ganado sí o ganado no por la Casa de Campo. 

Principales vías pecuarias que recorren la Península 

Ibérica 

Delicado asunto era el de 

impedir el acceso a los 

ganados por la Casa de 

Campo si consideramos que 

desde los tiempos 

medievales, discurría por ella 

la llamada Cañada Real 

Segoviana, y que sus 

terrenos eran muy bien 

considerados por la buena 

calidad de sus pastos. 



  

LA FELIZ IDEA DE UNA REINA 

 

Aunque no fue la pionera, ya que en el siglo XVIII, Carlos III había ordenado la 

construcción de instalaciones de distinta índole: religiosas, recreativas y productivas que 

mejoraran el Real Sitio; entre las que destacaba la creación de una casa de vacas para 

la fabricación de mantequillas y otros productos lácteos. Sin embargo, estas primeras 

vaquerías quedaron deterioradas durante la ocupación francesa (1808-1813). 

 

 

 

Dimes y diretes… debates a lo largo de los 

tiempos… hasta que a la reina María 

Cristina, cuarta esposa de Fernando VII, 

se le ocurre la feliz idea de desarrollar una 

granja en la Casa de Campo basada en el 

ganado vacuno y la producción de queso, 

mantequilla y productos derivados de la 

leche. Una finca modelo y referente para la 

agricultura española, sin olvidar los aspectos 

de jardín y de recreo del recinto. 

María Cristina de Borbón-Dos 

Sicilias (1830), por Vicente López 

Portaña. Museo del Prado 

Plano de localización de la Faisanera Vieja en el siglo XVIII. 

El 27 marzo de 1770 se redacta un documento donde se expone la “relación de los reparos 

precisos, y repartimientos, que se necesita hacer en la faisanera vieja del Real Bosque de la Casa 

de Campo, para que no se arruine esta casa”. En él se dice: “Primeramente hay que hacer trece 

arcos en los cañones de la cueva antigua, que sirvió de bodega cuando la casa fue ventilla”. 

Archivo General de Palacio. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Vicente_L%C3%B3pez_Porta%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/Vicente_L%C3%B3pez_Porta%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/Museo_del_Prado


  

El proyecto de la creación de la gran explotación ganadera se pone en marcha en 1830, 

con el nombramiento como director del mismo del marqués de Branciforte, hombre 

próximo al círculo cortesano de la Reina; quien se encargó de mediar con arquitectos, 

vaqueros, administradores, Tesorería de la Casa Real...  Así, en julio de ese año se 

aprueba el diseño para la construcción por un coste de 120.000 reales mensuales; pero 

dicho presupuesto sufrió numerosos recortes, teniendo finalmente que ajustarse a una 

asignación de 10.000 reales mensuales (que un año más tarde fue aumentada a 

14.000), lo que supuso un grave traspié para el proyecto que tuvo que ser adaptado a 

una instalación más modesta.  

 

El 9 de marzo de 1831, el rey regalaba a su esposa Mª Cristina una zona de este Real 

Sitio, situada al norte del Reservado, compuesta por: parte de bosque, la llamada Huerta 

Grande (cercada por una tapia de 4.119 pies), la Faisanera (con su propio jardín, en el 

que se construyó una estufa), etc. para la consecución de su explotación ganadera 

(aunque fuera un “regalo” ficticio ya que la propiedad se encontraba vinculada al 

Patrimonio Real y no a libre disposición de sus propietarios, como se comprueba tras la 

muerte de Fernando VII).  

 

En el proyecto original, la Casa de vacas constaba de un cuerpo rectangular con una 

parte central dedicada a viviendas y servicios; cuya fachada, a modo de logia, constaba 

de 9 arcos de medio punto apoyados en pilares, con 8 óculos situados en las 

intersecciones de los arcos y zócalo de sillería, y con una fuente adornada con una sirena 

al frente. Adosados al cuerpo central, aparecían 2 dependencias y separadas por ambas 

verjas, 2 pequeños pabellones para casa de guardas.  

Desafortunadamente, por su alto coste, dada su elegancia y grandiosidad, este proyecto 

no llegó a materializarse.  

Proyectos de Fachada de la Casa de Vacas al estilo Ytalia, de 1829 



  

Entre 1830 y 1832 se construye finalmente La Casa de Vacas sobre la “Faisanera Vieja”, 

llegando a convertirse según algunos autores en una de las edificaciones más importantes 

de la historia de la Casa de Campo. Estuvo ubicada, como muestran sus ruinas, en unos 

terrenos situados al norte de la propiedad, en las cercanías del Arroyo Antequina, 

próximos a la Puerta de Castilla, en el denominado Camino del Medianil; cerca de dónde 

años más tarde, en 1842, se construiría lo que fue el antiguo Hipódromo.  

 

El edificio fue diseñado por el aparejador José Rojo y erigido por el arquitecto mayor 

de Palacio Isidro González Velázquez, quienes fueron asesorados muy de cerca en 

las cuestiones del ganado por el “vaquero” napolitano Rafael Vitaloni. Curiosa relación 

tuvo que haber entre el arquitecto (miembro de una memorable dinastía artística plagada 

de escultores, pintores y arquitectos) con el ganadero italiano.  

 

 

Plano de la Real Casa del Campo, de Manuel Viergè del S. XIX, donde se aprecia la planta 

de 12 edificios existentes. Servicio Geográfico del Ejército.                                             

Dentro de los círculos: ubicación de la Casa de Vacas y plano de la misma. 



  

Intensos estudios, debates y conversaciones destinadas a erigir la Casa de Vacas de la 

manera más conveniente en unos terrenos seleccionados, tal y como señala Mesonero 

Romanos, por contar con” los mejores pastos y estar rodeados por muchísimas fuentes” (entre 

ellas, una que se puede contemplar todavía pues forma parte de las ruinas del conjunto 

y a la que se la denomina, cómo no podría ser de otra manera, “Fuente de la Casa de 

Vacas”). 

 

Para la realización de las obras, se contó con un total de 80 hombres, internos, 

procedentes del presidio de Santa Bárbara de Madrid.  La Casa de Vacas tenía distintas 

dependencias (establos, horno, vivienda…), entre las que resaltaban: el laboratorio y 

varias estancias para el descanso de SSMM, para una de las que se proyectó un curioso 

retrete gótico para la reina. 

 

Planta de la Casa de Vacas. Viergè, finales XIX A.G.P., Madrid 

 

 

Imagen del estado actual de la Fuente 

de la Casa de Vacas.   

                                 

 Del muro de contención de ladrillo y 

mampostería de la Casa de Vacas, 

surge un caño que vuelca sus aguas 

sobre una secuencia de piloncillos 

escalonados de granito con frentes 

semicirculares a través de sus 

respectivos caños, que desaguan a una 

estrecha acequia pétrea. 



  

Finalmente se plantea una solución más modesta y barata. Se propone un gran recinto 

cuadrado con tres entradas, siendo la principal la situada al Norte.  

 

 

 

 

 

 

 

En la parte central se situaría el edificio de la Faisanera Vieja, con la ampliación y 

rehabilitación del mismo. La fachada de la vivienda se caracterizaba por su sección 

piramidal escalonada, en la que se abrían huecos rectangulares y cubierta de teja. En él 

se establecerían las zonas de estar y de viviendas: en la planta baja el personal y en la 

superior el vaquero mayor; que estaban dispuestos en torno a un patio central (con una 

gran fuente y un bebedero) y completados por unas escaleras, un altillo, dos depósitos 

de agua y un jardincillo delantero. El edifico principal se proyectó que contara con sendos 

bustos del rey y la reina realizados por el escultor Carlos Canigia. 

 

A las afueras del recinto se situaban los lavaderos y en la zona norte el henil. En medio 

del henil, un portal grande que daba al campo conducía a una fuente situada en el centro 

de un gran patio.  

 

 

Proyectos de rehabilitación de la fachada con piso principal de la Casa de Vacas 

1829-1833 

 

Plano general de la Casa de Vacas. Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la derecha del edificio central, se ubicaban varias habitaciones para el servicio, las 

cochiqueras de los puercos y los establos y la enfermería para los animales. 

A la izquierda del edificio central, se emplazaban otras dependencias para aves, vacas y 

terneros. 

 

A este respecto señala Ramón de Mesonero Romano en su “Manual de Madrid”, 

del año 1831, cómo: “nuestra augusta soberana doña María Cristina, siempre ocupada de los objetos 

de utilidad pública, conoció cuan susceptible de ventajas es esta real posesión (la Casa de Campo), 

Ilustración de la propuesta para la construcción del edificio de vivienda de la Casa de Vacas 

y entradas a los patios. 

 

Plano de la planta baja de la Casa de Vacas. Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 

 



  

tanto por la abundancia de aguas que tiene, cuanto por la feracidad de su terreno (fertilidad y 

fecundidad); y convencida de su importancia por hallarse tan inmediata a la capital, concibió el 

proyecto de realizar aquí los adelantos de la agricultura de otros países”… “Empezóse la obra 

ampliando y reedificando una casa muy capaz para vaquería, y construyendo al efecto dos magníficos 

establos bastantes a contener ochenta vacas; también se hicieron otras varias obras conducentes al 

servicio de esta casa y a los laboratorios necesarios para la fabricación de quesos y manteca, como 

igualmente se formaron prados artificiales con variedad de semillas para pastos del ganado; se 

construyeron dos magníficas norias que sacan una gran cantidad de agua a la altura de veinte y cuatro 

pies y medio, y se proyectaba la construcción de tres estanques colocados convenientemente para riego 

de todos los puntos de la pradería”.   

 

Por R.O. de 16 de noviembre de 1831, se agregaron otras 800 fanegas; lo que consiguió 

aumentar la extensión a unas 1000 fanegas (lo que suponía una cuarta parte de la 

extensión total de la Casa de Campo); que fueron destinadas a la siembra de piensos y 

e n las que también se plantaron prados artificiales, algunos de ellos diseñados por Justo 

Ibaceta.  

 

 

Estos prados artificiales, situados a orillas del Manzanares, tenían una estructura 

geométrica formada por porciones triangulares con un gran eje central articulado por 

Plano de los prados artificiales, de Justo Ibaceta 1832. 



  

tres estanques, bellamente decorados con fuentes. Otro conjunto de paseos y caminos 

flanqueados de arbolado permitía la utilización racional del espacio (aunando estética y 

funcionalidad). Se aprecian dos norias paralela al río (que sustituyeron a una máquina 

hidráulica muy sofisticada de los fabricantes Stolz y Compañía de París, que no pudieron 

ser adquiridas por falta de capital), de planta rectangular y modo neoclásico en sus 

fachadas (comentar al respecto, que las norias tuvieron que ser reparadas y sustituidas 

en diversos momentos de la historia). En el extremo sur de los prados, a modo de 

entrada, dos casa de los guardas. Y en el extremo norte, el horno para la fabricación de 

ladrillos. 

 

Las obras quedaron acabadas en julio de 1833, situando el coste de la obra en 1,081.822 

reales y 22 maravedíes (el 43% de la financiación fue aportado por la Tesorería 

general de Palacio, 19,5% eran aportaciones privadas del Rey, 16,4 % de la Mayordomía 

de la reina y el resto de los arrendamientos de diversos recursos como leña, pastos…) 

 

Rafael Pulido (investigador experto en la Casa de Campo) facilita una descripción 

detallada de lo que un día fue la Casa de Vacas y que aparece en el “Diccionario 

Geográfico-Estadístico-Histórico de España de Pascual Madoz”, de 1848, donde 

se puede leer como: “la Casa de Vacas (…) es de figura cuadrilátera; tiene 17,760 pies cuadrados 

de superficie, varias habitaciones para los dependientes, y 3 grandes naves, que sirven de cuadra, por 

cuyo centro pasa una alcantarilla para el desatine; además cuenta un laboratorio de quesos, 2 grandes 

patios, que sirven para desahogo del ganado, y una habitación en el piso principal para el vaquero 

mayor: este edificio se reedifico por real orden de 27 de mayo de 1830, mandándose rehabilitar de 

nuevo por otra de 13 de mayo de 1843: en esta época ha recibido diversas mejoras, como la formación 

de un solano para depositar la leche, el blanqueo de todo lo interior, y la continuación de su alcantarilla, 

invirtiéndose en todo la cantidad de 51,184 reales…”. 

 

En relación a la vacada, en junio de 1830, comenzó el trabajo de la vaquería, aún en la 

Faisanera Vieja, con 10 vacas escogidas que procedían de El Pardo, Moncloa y Aranjuez. 

En septiembre de 1831 llega la vacada regalo del monarca napolitano, compuesta por: 

16 vacas, 1 toro, 12 búfalas y 1 búfalo, con el complemento de 30 faisanes. En octubre 

de 1833 se incrementó la vacada con ejemplares procedentes de la cabaña sajona. En el 

censo de 1848 la cabaña contaba con: 19 vacas suizas, 2 toros suizos, 9 vacas inglesas, 

10 toros españoles y 10 vacas españolas, con curiosos nombres: Palmerana, Alicantina, 



  

Mallorquina, Madrileña, Señorita, Bellaflor, Graciosa, Capitán, General… Además, durante la 

historia de la explotación, fueron numerosos los traslados de ganado que se realizaron 

entre los Sitios de Aranjuez, El Pardo, Retiro y Casa de Campo; destacando el efectuado 

en 1880 para sustituir al reses inútiles para la producción de leche por otras procedentes 

de Ávila y Aranjuez. Por último, a modo de curiosidad, dejar constancia de la venta en 

1905 por parte del ganadero asturiano Justo Flores, de un toro de tres años y medio 

cuyo peso rondaba las 90 arrobas (más de 1000 kg), que tuvo que ser devuelto ante la 

imposibilidad de que entrara por ninguna puerta de la instalación. 

 

En cuanto a temas jurídico-administrativos, y cerrando las cuestiones de la puesta en 

marcha de la Casa de Vacas, también debemos señalar como, debido a la importancia 

que en su tiempo se le dio al proyecto, se llegaron a redactar incluso las normas de 

funcionamiento de la explotación recogiéndose con detalle en los 29 artículos del 

llamado “Reglamento Especial para la Vacada lechería de la Real Casa de Campo”. 

 

 

Pero lo cierto es que el proyecto no funcionó. 

 

Bien por la inviabilidad provocada por su alto costo, o porque la dedicación de la reina 

María Cristina recayó pronto en otros asuntos de estado; según los escritos posteriores, 

la Casa de Vacas así como otros proyectos en la Casa de Campo, fueron abandonados 

cuando murió el rey Fernando VII y María Cristina se convirtió en reina consorte, 

teniéndose que arrendar el uso de los pastos para su mantenimiento.  

 

Artículo 29: normas de 

funcionamiento de la 

explotación. “El mayoral 

mantequero vigilará con 

frecuencia este establecimiento 

para observar si el comisionado 

cumple estrictamente con su 

deber, para conocer si se ha 

adulterado algún artículo, o para 

si encuentra alguna otra falta 

digna de reprensión, ponerla 

inmediatamente en 

conocimiento del 

Administrador”. 
 



  

LA CRUDA REALIDAD 

 

Justo es señalar que en sus comienzos nunca se pretendió que la Casa de Vacas fuera 

una explotación a gran escala. Se pretendía más bien que fuera un ensayo enfocado a la 

producción de productos lácteos. Aun así, al frente del establecimiento se pusieron 

diversos mayorales para que elaborasen nata, mantequilla y otros productos lácteos, 

que, después de surtir las reales mesas, se vendían al público y ayudaban en el 

mantenimiento de los Reales Sitios. 

 

Años más tarde, después del primer abandono, se produjeron varios intentos de 

recuperar las instalaciones. 

 

En 1846, de la mano de Isabel II, se añadieron instalaciones queseras (llegando la Casa 

de Vacas a medir 17.700 pies cuadrados); y en el año 1847 las instalaciones fueron 

reparadas por Narciso Pascual y Colomer; pero las mejoras fueron de escasa 

importancia.  

 

En 1860, el valor de la instalación agropecuaria de la Casa de Vacas se calculaba en 

150.000 reales. Pero, a pesar de los ingresos que producía la venta de estos productos 

Plano y leyenda del proyecto de la planta baja de la lechería. 

En 1846 se llevaron a cabo nuevas técnicas de experimentación en la vaquería. Destaca el 

proyecto de José Urraca, quien presenta una máquina de su invención para elaborar 

quesos de bola y manteca a la holandesa, además del diseño de su “laiterie” o laboratorio 

de lecha para su realización. 

 



  

(sumados a los producidos por la huerta, el cultivo de secano, la pesca, la caza, la 

ganadería…), la Casa de Campo globalmente era una Posesión deficitaria, pudiéndonos 

servir de ejemplo los datos del año 1865, cuyos ingresos fueron de 54.848 reales y los 

gastos de 545.306. El resumen es que la vacada real tuvo que ser trasladada el 30 de abril 

de 1864 al Real Sitio de Aranjuez. 

 

Aunque la Revolución de septiembre de 1868 no afectara tan drásticamente a la Casa 

de Campo como a otros Reales Sitios (como al Buen Retiro, que dejó de serlo o a La 

Florida, que desaparecería), sí supuso una época de decadencia, ya que se destrozó buena 

parte de ella, como el Hipódromo, parte del Reservado y la casa –palacio que se 

convirtió en vivienda del administrador. A la vez, se produjo una disminución en el caudal 

de sus aguas, lo que afectó negativamente a su vegetación. Progresivamente, los edificios 

de la Casa de Vacas se fueron deteriorando.  

 

En noviembre de 1870 el gobernador civil de Madrid solicitaba la cesión de la Casa de 

Vacas para “establecer un puesto de la Guardia Civil que vigilara la vía del ferrocarril y el orden 

público en el interior de la Posesión".  

 

Con la llegada de la Casa de Saboya, en 1871, en la persona de Amadeo I, se planteó 

nuevamente la instalación de una vacada en la Casa de Campo. En 1872 un informe sobre 

la Casa de Vacas utiliza el calificativo "ruinoso" para referirse a su estado: pero las 

renovaciones se limitan a pequeños parches que eviten el total deterioro de la propiedad, 

invirtiéndose escasos recursos económicos. A modo de justificación de la devaluación 

que sufrió la propiedad, comentar que en 1871 se procedió a la contratación de una 

póliza de seguro contra incendios de los edificios del Real Sitio de la Casa de Campo, 

siendo asegurada por 150.000 reales (100.000 menos que la iglesia de la Torrecilla). 

 

Al comienzo del reinado de Alfonso XII, en agosto de 1874 el administrador de la Casa 

de Campo habla de la "completa ruina de la casa de Vacas"; y la misma expresión utiliza su 

sucesor a principios de 1875, quien envía un informe demoledor del estado en el que se 

encuentra la finca: ”es de tal modo notable el abandono en que se encuentra esta Real Posesión, 

contrista verdaderamente el ánimo visitar sus distintas dependencias y sus diversos edificios y aun el 

monte mismo, donde sólo se encuentra la huella triste del espíritu destructor que ha venido dominando 

durante seis años en nuestro país” y más adelante añade: " la Casa de Vacas, en perfecta y completa 



  

ruina..." Es en éste momento en el que se decide realizar la rehabilitación de la instalación, 

sin llegar a su primitivo esplendor por falta de recursos económicos; mandando construir 

años más tarde una plaza para herrar ganado y una fragua; así como una enfermería para 

el ganado. La renovación incluía el restablecimiento de una ganadería vacuna, como 

constaba en el real decreto del 25 de diciembre de 1875 por el que se compraron en 

Andalucía 156 reses vacunas y 42 rastras, que llegaron a la Casa de Campo el 30 de junio 

de 1876. 

 

Pero la realidad es que la faceta productiva volvió a decaer a finales del siglo XIX, durante 

la regencia de Mª Cristina de Habsburgo, que promovió la faceta recreativa, 

destinando las zonas de cultivo y pastos a zonas estanciales en las que se repoblaron 

numerosos árboles, instalaron asientos de piedra y colocaron carteles con los nombres 

de los reyes (encargo realizado por Enrique Repullés y Segarra).  

 

En cuanto a la Casa de Vacas, la instalación quedó destinada durante años a un simple 

pabellón o residencia para los que iban a cazar (llegándose a construir un comedor para 

los invitados a las cacerías), lo que ciertamente tampoco le quita importancia pues 

debemos recordar que por éste motivo tuvo hasta su propia estación de tren por la que 

llegaban allí sus visitantes. 

 

Llegada del tren real al pabellón construido en la Casa de Campo como apeadero para los 

reyes. Ilustración Española y Americana, 1879 

 



  

Tal fue la fama de la Casa de Campo como Cazadero Real, que para la realización en 

Londres de un libro de caza llamado “Unexplored Spain” son enviados por el Montero 

Mayor, el Marqués de Viana, una foto de Su Majestad en traje de caza y una memoria 

relativa a las jornada cinegéticas desarrolladas en la propiedad, donde queda constancia 

de que “en el año 1909 se mataron más de 56.000 (haciendo referencia a los conejos) pero a 

causa de los destrozos se está procediendo a su destrucción y favoreciendo la caza de pluma, la perdiz 

y el faisán”… “las cacerías, organizadas… se desarrollan con invitación de S. M. quien invita a comer, 

bien en tienda de campaña bien en el comedor construido expresamente en la Casa de Vacas, e invita 

a su término en Palacio a tomar el té”.  

Dos fotos del rey Manuel de Portugal y Alfonso XIII en la Casa de Vacas tras una jornada 

de caza en la Casa de Campo. Archivo General de Palacio. 

Dos imágenes del rey Alfonso XIII con el Maharaja de Patiala, cazando en la Casa de 

Campo el 23 de octubre de 1928. Archivo General de Palacio. 



  

LAS ÚLTIMAS HORAS DE LA CASA DE VACAS 

 

A lo largo del primer cuarto del siglo XX se sucedieron los proyectos para convertir la 

Casa de Campo en una gran explotación agrícola, centrada en la Casa de Vacas; pero no 

llegaron a materializarse ninguno de ellos.  

 

Se volvió a promover que la Casa de Campo pudiera ser autosuficiente (mediante el 

arrendamiento de usos o la venta de productos), pero sólo los jornales de los 

trabajadores consumían prácticamente el capital generado A pesar de todo, en un 

documento del 2 de marzo de 1920 queda reflejada una subida de una peseta diaria a los 

trabajadores de la Casa de Vacas, dado que en Madrid había una gran demanda de 

vaqueros. 

 

En 1927 hay constancia de la reparación de la techumbre de la Casa de Vacas que se 

encontraba nuevamente próxima a la ruina por el estado de pudrición de los maderos 

de su estructura. 

 

Sin embargo, la importancia real de la Casa de Vacas seguía quedando patente en la 

documentación inventarial de la propiedad durante la II República, donde se recoge 

que a partir de 1931 había en la finca “una población de ganado lanar de 37 moruecos -o 

sementales-, 695 ovejas, 2 mansos, 9 corderos y 63 corderas, tasados en 39.520 pesetas” de 

la época, capital nada desdeñable para aquellos tiempos.  

 

 

Estado de los edificios de Casa de Vacas en 1932 



  

 

En lo referente al ganado vacuno había en la finca 17 vacas, 10 chotas nacidas allí. Con 

posterioridad a esta fecha nacieron 9 terneros y 5 terneras. Haciéndose muy famosa en 

la época la vaca “morena” de raza holandesa porque daba catorce azumbres diarios o lo 

que es lo mismo: más de 30 litros de leche. 

 

Pero, a pesar de los esfuerzos para que la Casa de Vacas se mantuviera en pie tras más 

de 3 siglos de explotación, su destrucción total fue consecuencia de las contiendas 

desarrolladas en sus inmediaciones durante la Guerra Civil Española.  

 

 

 A la izquierda: alambradas y nidos de ametralladora delante de la Casa de Vacas.              

A la derecha: El edificio de la Casa de Vacas, medio destruido tras los combates.  

Coleccionable de Actualidad Española, nº 20. 

Ovejas abrevando en la fuente de la Casa de Vacas. 1932.  

Según el inventario realizado por las autoridades de la 2ª República de los bienes muebles e 

inmuebles de la Casa de Campo se encontraba un importante rebaño lanar, que en su 

mayor parte fue vendido. 



  

El 8 de noviembre de 1936 se produjeron cuantiosos destrozos para que las tropas 

pudieran alcanzar el estratégico Cerro Garabitas; pero fue totalmente destruida el 9 de 

abril de 1937 durante un bombardeo Republicano, en la denominada “Operación 

Garabitas” (del 9 al 14 de abril del año 1937), con la que se pretendía detener la 

ofensiva del ejército Franquista y evitar la toma del Cerro para el ataque artillero a la 

Capital: “A las siete, bombardeo del monte Garabitas en la Casa de Campo…”  dice el parte de 

guerra republicano de aquella fecha, “…siendo localizadas dos piezas de artillería, que fueron 

igualmente bombardeadas. Desde las diez hasta las diez y veinte, bombardeo del mismo monte por 

doce biplanos de caza. A las diez y cinco, bombardeo desde una altura de 800 metros sobre la cota 

610 y la Casa de Vacas” (concretamente, se tiene constancia de bombardeos de la Aviación 

a la Casa de Vacas a las 12:15, a las 14:25 y a las 17:15 horas) 

 

Hoy, afortunadamente bien superados éstos tiempos, cuando paseamos por los distintos 

senderos aledaños a las ruinas de la Casa de Vacas, nos es difícil imaginar todos los 

avatares, los cambios y las trasformaciones que ha protagonizado la instalación. Solo 

vemos vestigios más o menos olvidados de las huellas de sus cimientos y los arranques 

de los muros, pero debemos recordar que formaron parte de una de las construcciones 

emblemáticas de la historia y del modo de vida que se llevaba a cabo en el interior de la 

Casa de Campo. 
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